
2 | domingo | EL DIARIO DE ATACAMA | Domingo 3 de noviembre de 2024

Por Manfred Svensson

L as elecciones municipa-
les suelen prestarse al
menos para dos lecturas:

una atenta a las circunstancias
locales y a los liderazgos con-
cretos que ellas más directa-
mentemiden,yotraquelas tra-
ta como un termómetro de la
situación general del país. A ve-
ces es más que un termómetro:
la elección municipal del 2021
no solo dejaba a la derecha en
el suelo (Republicanos apenas
pasaba el 1%, Chile Vamos el
26%), sino que se daba de la
mano de una igualmente lapi-
daria elección de convenciona-
les constituyentes. Era una de-
rrotaapenasposiblede llevar,y
laoposiciónsoloserecuperaría
de ese golpe con el Rechazo del
4 de septiembre. ¿Estamos an-
te un hito comparable?

1. Un triunfo inequívoco. La
marea ciertamente ha cambia-
do de dirección. Pero no se tra-
ta, como es obvio, de un rever-
so de la municipal anterior. El
triunfo de la oposición es ine-
quívoco, pero la derrota del go-
biernoessoportable.Partamos
por lo inequívoco del triunfo,
puesconvieneaquilatarlobien.

Enconcejales,elPartidoRe-
publicano pasó de 12 a 234,
mientras en Cores pasó de 15 a
60, convirtiéndose en la mayor
fuerza.Con 444cupos,elpacto
de Renovación Nacional pasó a
serelmásvotadoenconcejales.
Se ha dicho que ganó la mode-
ración, que Chile Vamos se so-
brepuso al desafío que suponía
Republicanos. Algo de eso es
verdad, pero su triunfo conjun-
to sigue siendo el dato funda-
mental. Y si el 2021 la derecha
obtuvo un solo cargo de gober-
nador, ahora ya tiene uno y dis-
putaráonceensegundavuelta.

Podemos mirarlo también
desde el ángulo opuesto: si la
izquierda controlaba hace 20
años 203 municipios, ahora
pasa a su mínimo histórico con
110. Todo el mundo suele en-
contrar algún motivo de cele-
bración tras una elección, pero
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sería absurdo ignorar lo claro
del triunfo de la derecha en es-
te caso. Tras oscilar por dos dé-
cadas entre el 30% y el 40% en
la votación de concejales, se ha
ubicado por vez primera sobre
el 50%.

2.Unaderrotasoportable.Sin
embargo, como señalábamos,
no se trata para la izquierda de
una derrota como la sufrida
por la derecha pocos años
atrás. Viña del Mar, Valparaíso,
Valdivia son triunfos en algu-
nas de las ciudades más impor-
tantes del país; Puente Alto y
Maipú le dan las comunas más
grandes de la capital. Cada uno
de esos triunfos merece, por
cierto, una explicación distin-
ta. A veces ha habido una bue-
na gestión, a veces se ha tenido

malos rivales. Pero el hecho es
que con el caso Monsalve, la si-
tuación de seguridad y muchos
problemas más a la vista, el go-
bierno podía esperar una de-
bacle peor.

¿O tal vez no? Vale la pena
preguntarlo, porque ni siquie-
ra en este contexto la aproba-
ción presidencial baja del 25%,
y puede ser pertinente incor-
porar esto como un dato fijo: la
izquierda simplemente tiene
un piso mínimo mayor que la
derecha. Como nos recuerda la
derrota de la alcaldesa de San-
tiago, Irací Hassler (PC), eso no
significa que la izquierda pue-
da darse cualquier lujo y defen-
der lo indefendible. Pero posee
una base fiel que basta para so-
brevivir. Este hecho se puede a
su vez mirar de distintas mane-

ras. Se puede admirar la lealtad
del votante de izquierda, dis-
puesto a mantenerla bajo las
más ásperas condiciones, o se
puede mirar esa adhesión inva-
riable como un signo de algo
sectario. Pero el hecho es que
esa base inconmovible existe,
y el resultado del pasado fin de
semana es, tal vez, todo lo mal
que le puede ir a la izquierda.

3. Estilos y fondo. Mucho se
ha dicho ya de los estilos de los
ganadores y perdedores. En
muchas comunas habría perdi-
do el “estilo sin filtros”. La mo-
deración no tiene por qué im-
plicar centrismo, pero sea que
los electores abracen posicio-
nes de izquierda o derecha hay
una razonable preferencia por
estilos menos estridentes y

agresivos. Esta es una buena
señal en medio de la degrada-
ción de nuestra política.

Para ilustrar ese hecho se
ha mencionado mucho a Voda-
novic (FA) en Maipú, cuyo dis-
curso tras el triunfo –por mu-
cho que evocara en una frase a
Allende– ponía el énfasis en la
gestión, el trabajo por los veci-
nos, los logros. No es el discur-
socaracterísticodelFrenteAm-
plio. Más digno de nota aún (y
con de hecho mayor votación)
es el caso del alcalde Castro
(ind.) en Renca, donde más allá
deldiscursohayuntrabajocon-
solidadodeesascaracterísticas.
Las bondades de una política
no adversarial se encuentran
también en otros ejemplos im-
portantes de esta elección, co-
mo el triunfo de la derecha con

“Si la izquierda
controlaba hace 20
años 203
municipios, ahora
pasa a su mínimo
histórico con 110.
Todo el mundo
suele encontrar
algún motivo de
celebración en una
elección, pero sería
absurdo ignorar lo
claro del triunfo de
la derecha en este
caso”.
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LA ELECCIÓNDEL FINDE SEMANAPASADOFUE TAMBIÉN LA CONMÁSPARTICIPACIÓN EN LAHISTORIADE CHILE.

cluyendoaaltísimashorasde la
noche.Fueunaciertohaberor-
ganizadoestaelecciónparados
días, pero el segundo día pudo
limitarse a una media jornada
que al menos así redujera la
carga de los vocales. El segun-
does lapreguntapor lasuspen-
sión de clases que acompaña a
estos actos. No parece aún ha-
ber conciencia de los trastor-
nos laborales que eso trae con-
sigo para muchos ciudadanos
ni tampoco de lo que la rutina-
ria pérdida de clases significa
paraelaprendizajeenlaeduca-
ción temprana. Por último, es-
tá la gran pregunta respecto de
los beneficios de sujetar cada
uno de estos cargos a elección
popular.Nohayvotantequesu-
piera quiénes eran los Cores sa-
lientes al momento de votar
por losentrantes (y fue,encon-
secuencia, la votación con más
nulos). ¿Se fortalece realmente
la democracia con una medida
como esta?

6. La importancia de destra-
bar. En un breve tiempo los
políticos regionales y comuna-
les elegidos en este proceso es-
tarán ejerciendo sus cargos.
¿Qué ocurrirá entonces? El ám-
bito de la política local es limi-
tado, por cierto, pero incluye
tareas cruciales y hoy especial-
mente sensibles para la recu-
peración de las ciudades. Es in-
dispensable que ahí comien-
cen a pasar cosas. La política
local está tan desprovista de
ángeles como la parlamenta-
ria. Es tan carente de visiones
de largo plazo como esta. Pero
posee una gran ventaja, y es la
de no estar completamente
trabada. La responsabilidad de
los que asumen debe medirse
con ese hecho a la vista. �

cráticos. Esta es la primera
elección municipal con voto
obligatorio. No hay bala de pla-
ta que permita rehabilitar
nuestra vida cívica, pero este
es uno de los elementos que la
mantienen oxigenada: los can-
didatos no pueden conformar-
se con hablar solo a hinchadas
que así radicalizan, sino que
deben hacer algún esfuerzo
por hablar a una amplia ciuda-
danía. Se han confirmado una
vez más los beneficios tanto de
esa práctica recientemente re-
cobrada como del voto presen-
cial que ahuyenta todo asomo
de fraude. Pero tampoco en es-
te punto hay que sacar conclu-
siones demasiado felices: la
mera obligación, si no logra
aparecer una política que reco-
ja algo mejor las preocupacio-
nes ciudadanas, es democracia
con respiración artificial.

Además, se añaden en este
caso algunos elementos que
puedenparecermenores,pero
merecen atención. El primero
es lacargaquesignificael traba-
jo de dos días como vocal, con-

AP

mer hecho llamativo en ese
campo es que ninguno de los
gobernadores en ejercicio haya
logrado consolidar un lideraz-
go de alcance mayor. Más allá
de la discusión sobre la defini-
ción de funciones de este car-
go, el hecho es elocuente: fue-
ron los primeros gobernadores
electos,conunimportantecau-
dal de votos, y nada digno de
nota parece haberse consolida-
do ahí. El que estaba mejor si-
tuadopara lograrlo,elgoberna-
dor metropolitano Claudio
Orrego(ind.), tendráquedispu-
tar una segunda vuelta, con lo
cual incluso con un eventual
triunfo se ha esfumado su con-
dición de presidenciable.

Para la derecha las cosas se
ven muy distintas. No solo tie-
ne una candidata (o dos) en
competencia. Sus votantes
emergen además animados
tras la elección, pero sin el in-
conveniente relajo que habría
seguido a un triunfo resonan-
te. Pero tampoco aquí las cosas
son fáciles y el periodo duran-
te el cual deberá administrar su
actual triunfo es extenso. ¿Po-
drá hacerlo? Debemos recor-
dar que aunque el triunfo del
Rechazo no fuera entero suyo,
no supo administrarlo particu-
larmente bien.

El problema fundamental,
en todo caso, es mayor, y toca
tanto a la derecha como a la iz-
quierda. También en esta elec-
ción fue significativo el triunfo
de los independientes, la con-
tinuada crisis de los partidos, y
con ello de la representación.
Eso se cruza con la falta de vi-
siones de largo plazo que
orienten a cada sector y le per-
mitan formar cuadros capaces.

5. Aciertos y excesos demo-

Agustín Iglesias (ind. apoyado
por la UDI) en Independencia.
En medio de la degradación, y
enmediodelanecesidaddede-
nunciar la corrupción, es posi-
ble una política propositiva.

Cabe sostener, por cierto,
que eso es más fácil en las elec-
ciones locales. A fin de cuen-
tas, al nivel de la política comu-
nal no son visiones de mundo
las que disputan. No es política
identitaria lo que mueve, sino
la pavimentación de una calle,
el cuidado del espacio público,
y asuntos equivalentes. En al-
gún sentido tenemos ahí un
respiro de las grandes disputas
ideológicas, una política nor-
mal que no causa grandes divi-
siones. Es cierto, pero no se de-
be exagerar este punto. Des-
pués de todo, precisamente en
la materia hoy más decisiva pa-
ra la vida cotidiana de las per-
sonas, la seguridad, hay no so-
lo distintos tipos de gestión si-
no un choque entre visiones de
mundo. En efecto, incluso tras
la tragedia del INBA se escucha
hoy a importantes figuras sos-
tener que cualquier medida fir-
me –una expulsión, la revisión
de mochilas, un detector de
metales– vulnera el derecho a
la educación. Aquí hay lugar
para poner a prueba visiones
de mundo. Tampoco a nivel
comunal hay pura gestión y
“cosismo”, también aquí hay
ideas que marcan el rumbo de
las cosas. De ahí que sea tan
pertinente ver aquí una antesa-
la para las presidenciales.

4.Adportasdelapresidencial.
La más clara antesala de la pre-
sidencial, como es obvio, será
la segunda vuelta de goberna-
dores que en un mes más en-
frentarán once regiones. El pri-

(viene de la página anterior)

Columna

E n su olvidado libro “La
ciudad antigua” (1864) —
uno que los viejos chile-

nos leyeron mucho—, el histo-
riador francés Fustel de Cou-
langes explicaba que los seres
humanos antiguos vivían en
torno a sus muertos. Como que
el cementerio era la plaza pú-
blica, porque el culto a los an-
cestros constituía una especie
de religión oficial.

Todavía en el siglo XX, el fi-
lósofo sordo Charles Maurras
sostenía que el territorio perte-
necía a quienes tuvieran a sus
deudos sepultos en él.

Hoy esta visión nos resulta
ajena. Los muertos, muertos
están, Practicamos, de alguna
manera, aquella sentencia de
Epícteto según la cual la muer-
te es el deterioro de la vida. Y
los que continuamos aquí nos
sentimos señores y dueños de
este mundo.

Sin embargo, hay no poco
de soberbia en eso. Resulta que

la inmensamayoríade losseres
humanos que han habitado el
planeta Tierra están muertos
(110.000 millones). Los vivos,
en cambio, integramos una mi-
noría (8.000millones).Elcreci-
miento demográfico unido a la
esperanza de vida nos hace
pensar que esa fracción se hará
cada vez más importante, lo
que tiene también de ilusorio.
En el pasado, auges de este tipo
han sido frustrados por ham-
brunas, pestes y guerras, asun-
tos acerca de los cuales hemos
vuelto a enterarnos reciente-
mente. Y el de las guerras es un
casoparadigmático.Fueelpoe-
ta Esquilo el que afirmó que, en
estos enfrentamientos, como
en otros de menor envergadu-
ra: “los muertos matan a los vi-
vos”.Porque,enefecto, lascon-
flagraciones humanas, desde
luchas familiares hasta interna-

cionales, son en buena medida
heredadas, traspasadas de ge-
neración en generación duran-
tecientosyhastamilesdeaños.
Unodelospersonajes fundado-
res del teatro moderno, el
Hamlet de Shakespeare, por
ejemplo, desencadena una
mortandad general a partir de
los mensajes que le entrega un
supuesto fantasma. Y ni hablar
de los conflictos de Merio
Oriente. Quienes los remontan
a Isaac e Ismael, hijos de Abra-
ham, no se equivocan del todo.

Mención aparte el género
fantástico sobre los difuntos o
muertos-vivos. Dos novelas de
terror nos siguen atrayendo. La
historia de la criatura perturba-
dora construida con trozos de
cadáveres (Frankenstein o el
moderno Prometeo) y la del
aristócrata eterno de Transilva-
nia que se alimenta exclusiva-
mente de la esencia de la vida
ajena, o sea, la sangre de los
otros. (Drácula).Estosno-muer-

tos habitan las pesadillas de la
Ilustración. El primero porque
es creación de la ciencia; el se-
gundoporqueellasedesespera
al no saber cómo explicárselo.

Pues la muerte es eso, la ra-
dical ausencia de explicación.
Las religiones supieron darle
un sentido: en la vida eterna en
esta Tierra o en otros mundos.
SI hasta las doctrinas políticas
progresistas forman, en cierta
medida, parte de lo mismo,
también pretenden que los
muertos, sean héroes o márti-
res, hayan servido para acce-
der a un tiempo mejor.

Y, sin duda, uno de los ver-
sos más extraordinarios sobre
esta cuestión se lo debemos al
poeta Rainer María Rilke: “Se-
ñor, da a cada uno la muerte
propia / la muerte que de cada
vida brota”.

No podemos aspirar a más.

Joaquín Trujillo

El mundo
de los muertos

La muerte es eso, la radical ausencia de
explicación.

Investigador del Centro de Estudios Públicos (CEP)

“Esta es la primera
elección municipal
con voto obligatorio
(...) Pero tampoco
en este punto hay
que sacar
conclusiones
demasiado felices: la
mera obligación, si
no logra aparecer
una política que
recoja algo mejor las
preocupaciones
ciudadanas, es
democracia con
respiración artificial.
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